
 

 

 

¡Esta batalla la ganó el pueblo, vale la pena luchar! 
 

El pueblo colombiano ha dado ejemplo de dignidad, de una mayor conciencia contra 

un régimen fascista de hambre y opresión, de resistencia frente a la represión de la 

protesta social y popular, tuvo claro su blanco: la reforma tributaria y logró que el 

gobierno diera un paso atrás. Pese al tercer pico de la pandemia, a las múltiples 

amenazas y violaciones al derecho a la protesta, los y las colombianas desde la jornada 

del 28A, se tomaron las calles y carreteras de ciudades, los pueblos, las casas, la redes 

sociales, los lugares de trabajo, expresando la rabia e indignación frente a una reforma 

tributaria que busca empobrecer aún más a los de abajo, durante 4 días hombres, 

mujeres y diversidades desafiaron la autoridad cívica, policial y militar, así como el 

riesgo al contagio del virus, entonando por medio de sus cantos el objetivo popular de 

retirar semejante adefesio, expresando su descontento con el modelo y exigiendo 

cambios. 

 

Hoy debemos reconocer como un logro este momento, tener la certeza que es producto 

de la lucha, de la diversidad en quienes hacen parte de estos levantamientos en contra 

del orden establecido, de la diversidad y maneras de unirse a este torrente, de una 

generación que grita “No tenemos miedo y queremos Otra Colombia Posible”, 

felicitamos al movimiento popular en especial a la juventud y a las mujeres por este 

triunfo popular.  

 

Son numerosas las políticas, leyes y proyectos legislativos que afectan la vida de las 

gentes sencillas, como el proyecto 010 que profundiza la perversidad del sistema de 

salud y la concentra en pocas manos siendo éstas las mismas que se la han robado, 

al igual que el decreto 1174 que precariza aún más las condiciones laborales de 

millones de colombianos y colombianas, donde la explotación y autoexplotación sería 

el único horizonte. 

 

El proyecto de reforma tributaria del mal gobierno de Duque, que sería la segunda en 

su pésimo mandato de haberse aprobado, buscaba garantizar la sostenibilidad fiscal 

de un Estado corrupto y mafioso. Criterio económico que pone por encima de la 

garantía de los derechos del pueblo, unas transacciones económicas conforme la banca 

nacional e internacional y de sus firmas calificadoras. No podemos bajar la guardia, 

puesto que el gobierno mantiene su idea de “Consenso solidario” que permita rescatar 

las finanzas de la nación y reactivar la economía del país. 

 

Duque y su gobierno decidieron solicitar al congreso que retire el proyecto de la 

reforma tributaria, para luego presentar otro. Este hecho es una victoria parcial, no 

definitiva, las desposeídas y desposeídos de este país hermoso y diverso, no aguantan 



 

 

más una nueva carga de impuestos, no aguanta que la crisis la pague el pueblo, 

debemos exigir que no se presente nuevo proyecto de reforma. Los recursos que se 

requieren para llenar el hueco fiscal deben salir del desmonte de las exenciones, de 

reconocer que no se puede mantener que los bancos y las grandes empresas sigan 

exoneradas de impuestos, y cuando pagan, lo hagan en ínfimas cantidades. El pueblo 

se cansó de esta injusticia y atraco cotidiano. 

 

El pueblo sabe que debe seguir alerta y seguir luchando, con el propósito que se retire 

todo proyecto legislativo que atente contra la salud, trabajo y vida de todas y todos 

nosotros, la lucha sigue más viva que nunca y es la única garantía de reconquistar 

derechos y avanzar en la construcción de la Otra Colombia Posible, el futuro es nuestro 

si continuamos organizándonos y politizándonos allá en el barrio, en la calle y en los 

trabajos.  

 

Nos estamos enfrentado contra un gobierno que militariza, que reprime, que ha 

asesinado al pueblo en medio de manifestaciones, que da la orden de matarnos, que 

sigue hundiendo al país, hoy decimos NO a la militarización de Bogotá, Antioquia, 

Barranquilla, Cauca y Valle del Cauca. Duque y su gobierno, pero en especial los 

ministros de hacienda y defensa deben responder políticamente y jurídicamente por: 

940 casos de violencia policial; 92 víctimas de violencia física por parte de la policía; 

21 homicidios por parte de la Policía Nacional; 672 detenciones arbitrarias; 136 

intervenciones violentas por parte de la fuerza pública; 12 víctimas de agresión en los 

ojos; 30 casos de disparo de armas de fuego y 4 víctimas de violencia sexual por parte 

de la policía. Aunque sabemos que las cifras lamentablemente subirán, todo este dolor 

y sufrimiento para miles de familias se pudo haber evitado si se hubiese escuchado al 

pueblo, pero el fascismo no representa los intereses del pueblo y se hace de oído sordo 

para con las gentes como nosotros. 

 

Esa lucha es permanente, hay que cambiar todo lo que está mal y para eso requerimos 

de la unidad popular, el pueblo, sus organizaciones y procesos deben reorganizar sus 

fuerzas para seguir en la lucha. El futuro nos pertenece. 

  

!Sólo el Pueblo, Salva al Pueblo¡ 

 

¡Con la lucha se conquistan libertades y derechos, con la lucha se defienden! 

 

02 de mayo 2021 

 
 


